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se. los, para más tarde escribir la historia. 
. La forma literaria en que aparece escrito el 
folleto, no es rica en frases ni tiene las galas 
5 retóricas con que saben los artistas de la pa- 
labra cincelar sus pensamientos; pero en cam- 
bio, en estas páginas se encontrará la verdad 
LA trazada con la serenidad del cirujano que di- 
* seca un organismo, pues ni el enaltecimiento A 
_personal del señor Estrada, ni la pasión del + 
- sectario, han podido ejercer la más leve sujes- 
. tión en nuestro ánimo de escritores imparcia- 
j les. | 
Creemos de imprescindible deber, agrade- | 
«cer á nuestros amigos y correligionarios “la be- 
“nevolencia con que han sido acogidos estos ar- 
A tículos, lo cual nos ha servido de estímulo pa- 
+ra concluir nuestro trabajo y do ofrecer 


.- 


EN". hoy en la forma que lo hacemos. 
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Quezaltenango, septiembre de 1898. 
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Hace seis años, la prensa de la capital daba cuenta 
+ del personal que componía el Gabinete del General 
+ Reina Barrios,al inaugurar su Gobierno el "es de 
marzo de 1892, y algunos periódicos al referirse al 
¿Ministro de Gobernación y Justicia, Licenciado don 
Manuel Estrada Cabrera, preguntaban ¿quién será 
ese señor? En efecto, Estrada Cabrera, cuya cuali- 
2 dad distintiva es la modestia, había servido cargos de 
importancia, pero hasta entonces su nombre no había 
salvado los lindes de su ciudad natal. Otro, con las 
dotes que lo distinguían, con las ejecutorias que lo 
abonaban, con la posición que á fuerza de trabajo se 
había conquistado, con los servicios que tenía pres- 
¿tados á su patria, hubiera, mucho antes de aquella fe- 
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una cátedra en la Escuela de Derecho de Occidente E 
el Decanato de la propia Facultad, y la diputación + 
- en varias Legislaturas, cargos en que se distinguió 
- por su inteligencia y honradez. 4 no podía ser de 0= 


- pasará la capital para seguir la carrera de Abogado É me 
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cha, ocupado un puesto en el Ministerio; pero él a 
siempre lejos de los gobernantes, ajeno á las adula A 
ciones tributadas á los poderosos, consagrado al ejer- 
cicio de su profesión de abogado, solamente se ponta e 
en contacto con los hombres del poder, por las rela= 
ciones oficiales que estaba obligado á mantener en el 49 
desempeño de los cargos públicos, los cuales nunca 
rehusó, convencido de que todo buen ciudadano de 
be servir á su patria cuando ésta le pide el concurso 
de su inteligencia en cualquiera de las esferas que. A 
constituyen el Estado. Así fué como desempeñó el 
Juzgado de 1.* Instancia de Retalhuleu, interinamen- 2 38 
te la Jefatura Política del mismo Departamento; ek 
Juzgado 2.” de 1.* Instancia de Quezaltenango; una 
de las Magistraturas de la Sala 4.* de Apelaciones¿ 
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tra manera, si Estrada desde su “infancia dió á cono- 0 
cer cualidades que con el tiempo harían de él uno de += 
los hombres más notables de Guatemala. Como alum*- 
no del Instituto Nacional de Varones de esta cíu- ¿ 
dad, fué el primero que obtuvo el grado de Bachiller Rs 
en Filosofía el año de 1874, acto al cual asistió el Ge=" 
neral Presidente don J. Rufino Barrios. El examen 
deEstrada fué brillante y tuvo de particular que dió + 
calabazas á uno de sus examinadores. El General Ba Eo 
rrios salió muy satisfecho y dió sus parabienes al jose 
ven graduado por su aprovechamiento. 8 
Estrada Cabrera tenía vocación para el.estudio de 
la Jurisprudencia, pero sus recursos no le permitían 
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Ocupó entonces una plaza de escribiente en el Juzga. 
do 2,” de 1.* Instancia de este Departamento, á car- 
go del distinguido jurisconsulto don Guillermo Ma 
rroquín, de quien recibió en lo privado lecciones de 
Derecho. Creemos que los consejos y las lecciones 
de Marroquín influyeron bastante en la formación del 
carácter de Estrada, como que, en testimonio de su 
gratitud, dedicó á tan probo Magistrado uno de sns 
actos literarios más importantes. 

En noviembre de 1876 y bajo el Ministerio del 
Licenciado don Joaquin Macal, se emitió el decreto 
de fundación de la Universidad de Occidente. Abier- 

fas las cátedras en enero de 1877, Estrada Cabrera 
se inscribe como alumno. Se distinguió en todas sus 
clases por su inteligencia y aplicación, y sus progre- 
sos fueron tan rápidos, que el suyo fué el primer títu- 
. lo profesional que confirió aquella institución cientl- 


: fica. AN 
Ejerció con buen éxito su profesión de abogado: 
o bastante hábil en la dirección de los negocios, casi 


siempre ganó cuantos litigios estuvieron á su cargo. 

- ¿Favoreció á la clase desvalida. A este propósito re- 

== cordamos uno de los procesos célebres que se han 

- seguido en nuestros tribunales. Se encausaba á va- 
* rias personas por la muerte del Comandante Militar 
¿del pueblo del Palmar: la mayor parte de los aboga- 
» dos de esta ciudad habían rehusado la defensa de los 

reos; Estrada fué nombrado defensor de oficio y des- 

« [empeñó su comisión demostrando verdadero interés 
por lá suerte de sus clientes. Dijo en el prólogo de 
su alegato: “Triste condición la de mis patro- 

+ “cinados; su suerte está confiada ¿4 mis débiles fuer- 
“zas; cuando casi todos los abogados de la ciudad se 
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“han neg lc 
“toca hacerlo por designación del señor Juez. Fiel 
“á la promesa solemne que prestara al ser investido 
“con el honroso título de abogado, vengo 4 desem 
“peñar esa comisión; no seguiré la senda trillada de 
“los defensores que se esfuerzan en exhibir como ino- pe 
“centes á quienes talvez están cargados con el peso 
“de muchos crímines. Tomaré el proceso tal como 
“se presenta y analizaré cuantos cargos se deducen 
“para derivar las circunstancias atenuantes que fa- E 
“vorecen á los procesados.” - 
Estrada en sus piezas jurídicas va al fondo dela 
cuestión; no deslumbra por el brillo de la Imagina. 
ción, ni por las galas retóricas de su estilo: pero se 8 
revela siempre pensador sereno, de juicio sano 9% ro- 
+ busto, que hiere con acierto las cuestiones que tocat 
para alcanzar el fin que se propone. : a 
Como funcionario público ha desempeñado satis 
factoriamente los empleos que se le han confiado. 
Laborioso en el trabajo, con la ley y la justicia por UN 
norma de sus actos, jamás cedió á las influencias de y 


los poderosos, ni torcieron su criterio inspiraciones 
bastardas de las altas esferas gubernativas. Sus 
lecciones en la cátedra fueron escuchadas con interés e 
y porque sabía lo que explicaba y no eran sus conferen- * E 
cias repetición servil de lo que dicen los autores: y 


como Decano de la Junta Directiva prestó podas Y 
¿8 


vado á defenderlos, á mí, el último de ellos, 8 dd 


tes servicios á la Escuela de Derecho y Notari 
de Occidente. e 
En las Asambleas estuvo del lad delos diputa- ; 
dos independientes; no brilló como orad E; pero con 
ó su buen juicío ilustró las materias en que emitía su 3 
opinión. De acuerdo con el Representante don Ci- 
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priano Reina, propuso algunas reformas al C ódigo : 
Militar, que fueron aceptadas, y contribuyó además 
á la formación de otras leyes. 

-Dió á conocer sus dotes de administración en la 
gestión de los intereses de su ciudad natal, cuando 
en 1891 estuvo á su cargo la Presidencia del Ayun- 
tamiento. Ese año es memorable en nuestros anales 
ya porlas obras que se iniciaron ó llevaron á cabo, ya 
porque la política provocó conflictos que fueron fe- 
lizmente resueltos, gracias al exquisito tacto de Es- 
| trada Cabrera. Hay que advertir que las funciones 
| de Alcalde 1.? de la Municipalidad de Quezaltenan- 

+» go son de las más laboriosas y delicadas y de mayor 
+ responsabilidad; es en ese puesto donde se prueba el 
L patriotismo de los buenos ciudadanos. — Inteligencia, 
Tortuna, trabajo, todo se pone á contribución, y has- 
ta la vida han sacrificado ahí algunos quezaltecos 

ilustres, que fieles al cumplimiento del deber han si- Ñ 
| do víctimas de la tiranía. 

Ñ 4 En aquel año debía prepararse la campaña electo- 
ral para dar sucesor en la Presidencia de la Repúbli 
ca al General don Manuel Lisandro Barillas. El 
tiempo transcurría y nadie pensaba seriamente en 
designar candidato á la Primera Magistratura de la 
Nación; antes bien había quienes insinuaran la con- 
veniencia de reelegir al General Barillas. Recorda- 

-« mosqueconvocados á una junta en la casa presidencial 
algunos Jefes Políticos de los Altos, don Feliciano 
García dijo estas textuales palabras: “Señores, no 10s 
hagamos ilusiones, lo que conviene es la reelección del 

General Bartllas.” ¿e 

Cuando nadie se atrevía á lanzar públicamente la » 

uestión eleccionaria, tuvo lugar en el Palacio Muni- 
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cipal un episodio digno de mencionarse por su signi- 
- ficación y trascendencia en la política. 
El Presidente Barillas hacía su visita oficial á Que: 
zaltenango en uno de los primeros meses de 1891... 
La Municipalidad presidida por .el Licenciado Estra- 
da Cabrera, deseaba saber el rumbo que tomaría la 
política en dicho año, para determinar la actitud de la 
Corporación en la marcha de la administración pú- 
blica. Se convino en dar un banquete al General Ba- 
rillas. El Presidente lo acepta, y al llegar á los pos: 
tres, el Alcalde 1.? designa al Síndico Municipal 
para ofrecer el banquete. El brindis tenía que aludir 
á la próxima conclusión del período presidencial, y Si e 
nuestra memoria no nos es infiel, el orador dijo al fin * 
de su discurso: %, ¿7 
“No recordamos que haya habido gobernante. al- 
guno en Guatemala que á la expiración de su perlo- 
do legal descendiera pacificamente.del poder: la muer= 
te ó las revoluciones los han arrancado del solio pre- 
sidencial: Rafael Carrera, el Jefe vitalicio, deja la* 
Presidencia en su lecho de muerte; Vicente Cerna es +. 
derrocado por la Revolución de 1871; J. Rufino Ba- 
rrios sucumbe en Chalchuapa. ¿Cómo bajará el Pre- 
sidente Barillas, cuya administración toca á su térmi- * 
no? Está llamado á ser. el fundador de la alternabili- 
dad en el poder. Así lo desea y espera la nación; y 
los gobernantes que tienen por norma la ley é inspi- *4 
ran sus actos en las corrientes de la opinión pública, 
merecen bien de la patria, pues guien siembra luz re- 
coge claridades y el que siembra vientos, tempestades, 
Propongo, señores, que brindemos á la salud del se- 
_ñor Presidente de la República, y hagamos votos por 
que el General Barillas entregue la Presidencia € 
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38 
próximo 15 de marzo, al elegido de los pueblos.” 
La explosión de una bomba de dinamita no hubie 
ra producido la sensación que estas palabras causaron 
nel ánimo de la concurrencia. Cuando muchos es- 


, peraban una orden de prisión contra el orador, el 


es dente levantindose de su asiento, con una copa 
de champaña en la mano, respondió en estos ó pare- 
cidos términos: 

“Doy las gracias á la Honorable Municipalidad 
por el banquete con que se ha servido obsequiarme, 
y me complazco en reconocer, una vez más, la since- 
ridad de los sentimientos que hay en el corazón de 
mis paisanos. Como soldado de la revolución del 71, 
debo sostener y sostendré con firme/a las libertades 
y las instituciones públicas para hacer la felicidad del 


pueblo, y consecuente con mis principios y celoso de 


mi honra de ciudadano y de Gobernante, que es el 


mejor legado que deseo trasmitir á mis hijos, ofrezco 
¿la Municipalidad y le dejo empeñada mi palabra, 
que obediente al mandato de 'a ley, cumpliré con en-. 
tregar la Presidencia al elegido de los pueblos, al 


concluir mi período constitucional.” 

Estrepitosos aplausos acogieron esta solemne pro- 
mesa. Y el General Barillas cumplió su palabra, y es 
este uno de los actos de su vida pública que más e- 
naltecen su nombre. ¡Oh, si el General Reina Ba- 
rrios hubiera imitado esa conducta, la historia no re- 
elstraría en páginas de luto los últimos sucesos que 
ensangrentaron el país! 

Pocos días después del memorable banquete, los 
estudiantes de la Escuela de Derecho de Occidente 


hicieron circular una hoja titulada Á LAS URNAS ELEC- 


TORALES, con la que se inició lá campaña. 
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Dos hechos notables en la vida de Estrada Cabre- 
“ra: por el uno, recibe como, Alcalde 1.” la importanté % 
declaración del General Barillas, y por el otro, com 
- - Decano de la Facultad. permite á los alumnos *q 


según álguien ha dicho, “dieran “el' rimer grito al . 


o 
pueblo, recordándole su soberanía.” 


Si no había reelección, la paz. inte or podía consi- 
derarse como asegurada, y la Municipalidad entrar 
de lleno en su labor patriótica para impulsar el desa- 
rrollo de los intereses vecinales. Exhausto como se 
encontraba el Tesoro Municipal, había muchas resi + 
tencias que vencer.para la realización de “cualqui 
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ps empresa; pero Estrada Cabrera no se arredra ante la * - 
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falta de recursos pecuniarios; cuenta con buenos co-, 


laboradores en la Corporación y se pone á trabajar y 

con empeño por hacer á su ciudad natal cuanto bien 

le permitían las circunstancias. 1 Be 
La época no era muy propicia. Los males Cc 


guientes á la guerra de 1890 se hacían sentir por 


“Tesoro, conocidos con el mote de guwacamoles, d= 
“2. gobió al pueblo, que era quien más sufría cor'la de- 
%. preciadión de ese papel moneda. Los granos escasea- 
su precio subía rápidamente. Estrada Cabrera 
enir del exterior, por cuenta del Municipio, can- 
tidad suficiente de cereales para aliviar las necesida- 
des del pueblo. Formó un plan de arbitrios que me- 7 
de reció la aprobación superior, y que ese año no pudo 
ponerse en práctica en su totalidad por la.condición 
especial del vecindario; pero ha ido tomándose de el 
con posterioridad lo que se ha creído más convenien- 
te, y puede decirse que hoy está en pleno vigor. La 
ciudad carecía de unáA biblioteca pública, y gestiónó 
o - 


« .] - A, 
e 


e 


a? ados partes. La circulación forzosa de los Rua 
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= activamente para su creación, habiéndola inaugurado 
ÁS 14 de septiembre de 1891. El Gobierno del Ge- 
eral Barillas. había acordado una subvención de. 
$ O0Ó para construir un teatro en Quezaltenango. 
' 1889 siendo Alcalde 1. 9 don Juan Aparicio, hijo 
(de grata «memoria) se adquirió el sitio donde debía 
levantarse el edificio. Pero durante la administración 
municipal de Estrada' Cabrera fué cuando se inaugu— 
raron formalmente los trabajos. 
Reja 
$ Aumentaban las proporciones de la crisis financie 
ra producida por la guerra con el Salvador: los em- 
nos públicos y en particular los profesores de los 
estab!ecimientos de enseñanza nacionales, no esta- 
4 en pagados de sus haberes desde hacía mucho tiem- 
*po: los profesores del Instituto de Varones de Occi- 
dente se dirigieron al Ministro de Instrucción Públi- 
ca.manifestándole que sino mandaba cubrirles sus 
«sueldos dejarían las clases para buscar la vida de o- 
tro ) modo. No se les dió ninguna esperanza de pago, 
y por toda respuest1 se les conminó con procesar] 
4 St abandonaban las funciones del magisterio: los mae 
tros se declararon entonces en huelga: comenzó la 
| “desorganización en el Instituto; los alumnos a 
e por distintos caminos y el establecimiento fué cerra- 
| ¿do. Esta situación no podía prolongarse sin grandes 
¡Pperjuicios * para la juventud. La Municipalidad que 
3 '» tanto se ha distinguido por su celo en la instrucción 
| pública, no podía cruzarse de brazos en presencia de 
f tales acontecimientos, y ella que ha sabido salir avan- 
te en todas las crisis, afrontó la situación y salvó de 
e un desastre la causa JE la enseñanza en la ciudad, 
DA, fueron convocados a una Junta por 
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Estrada Cabrera en el salón de sesiones de la Muni- 
cipalidad: elogió el patriotismo con que habían des- 
empeñado sus clases; los exhortó para que en obse- 
quió de la juventud estudiosa continuaran prestando 
sus servicios, para evitar la clausura definitiva del 
Instituto y les ofreció la mediación de la Municipali— 
dad para obtener del Gobierno el pago de los suel.. 
dos retrasados: los señores don Carlos Martínez, don ] 
Flavio Guillén, don Juan Lara, don Juan Molina, $ 
don Pío Mérida y otros más atendieron las amisto- 
sas exhortaciones del señor Alcalde, quien se dirigió j 
inmediatamente al Gobierno pidiendo la cancelación A 
de los sueldos de los profesores. El Ejecutivo acces 
dió á la solicitud del Municipio; las clases fueron res- E 
tablecidas; el Instituto prosiguió su marcha sin inte-y E 
rrupción, y el incidente quedó terminado de una ma- A 
nera satisfactoria. ? 
He aquí el acta que con tal motivo se levantó: | 
“En el Instituto Nacional de Occidente el día 
diez de septiembre de mil ochocientos noventa y uno, 
reunida la Corporación Municipal con el objeto de. 
ejecutar lo resuelto en sesión extraordinaria de ayer. 
sobrélla reorganización de dicho plantel, para lo 3 
se dió aviso previo al señor Director don Carlos pa 
Velásquez y reunidos también los señores profesores ; 
que suscriben, se procedió de la manera siguiente; 
1.2 El señor Alcalde 1.” manifestó que la Municipas4 | 
lidad deseosa de evitar la clausura del Instituto ha- 
bía dictado las providencias de que el señor Director 0 
tiene ya conocimiento, y que esperaba en este mismo : 
día se instalasen de nuevo las clases; 2.” El señor Ve- 
lásquez expuso: que en nombre del Supremo Gobier- 
no y como Director del Establecimiento daba las b 
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gracias á la Municipalidad por las providencias que 
había dictado á favor del Establecimiento, acordan- 
do en seguida que cada uno de los profesores pre- 
sentes se hiciesen cargo de sus respectivas asigna- 
turas á fin de reanudar las tareas escolares inte- 
rrumpidas; y así.se verificó, quedando por consi- 
guiente instaladastodas las clases; 3. A excitativa 
del señor Alcalds'1.? el señor Director ofreció pa- 
gar el día de hoy á4 los profesores un trimestre de 
los sueldos que se les adeudan y para mayor satis- 
facción de la Municipalidad comenzó á verificarlo 
en este mismo acto, para lo cual ha recibido los 
fondos necesarios de la Administración de Rentas 
Departamental; 4. El propio señor Alcalde 1.* Li- 
cenciado don Manuel Estrada Cabrera, ratificó la 
¿disposición en que se encuentra la Corporación que 
preside de interponer sus oficios ante el Gobierno 
- para que sea pagada en este año toda la cantidad que 
por sueldos devengados se adeudan á los profeso- 
res; 5.” y último; se acordó sacar una copia de esta 
acta para dirigirla al Ministerio de Instrucción Pú— 
«blica, sin perjuicio de comunicarlo hoy por telégra- 
“fo, con lo que se terminó el acto que firman todos 
“los señores presentes.—Estrada C., Mazariegos, 
¿Carlos A. Velásquez, de León, Polanco, de León, 
" Villagrán, Ocheita, López G., Rodríguez, Toledo- 
Benitez, J. Medina, Francisco J. Valenzuela, F. Vi, 
"llegas, Salvador Díaz S. Salvador Aguilar, Félix 
Villatoro, G. Aguilar, M. Valdivieso, Juan S. Lara, 
Carlos J. Martínez, Gaudencio Mora, Flavio Gui- 
llen, Pío Mérida, J. Paniagua, F. de León, R Mon 
tes, Eduardo Harrison. —/. Antonto Méndez, Se- 
cretario”. 
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+ cho;«$e les redujo a prisión, y por orden superior”. 
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La guerra del go, la crisis económica que sobre- 
vino después, los perjuicios causados al pueblo con 
los guacamoles, hicieron que el General Barillas 
fuera perdiendo el aura popular que en sus buenos 
tiempos le siguiera. El hecho que vamos a narrar 
confirma nuestro aserto. Adornaba la fuente del 
Instituto Nacional de Varones un busto del Gene- 
ral Presidente. Un día apareció la efigie colgada 
de un poste del alumbrado público en la Calzada 
de la Ciénaga, con una leyenda que se decía ser la 
sentencia del pueblo contra el Gobernante. Los 
jóvenes alumnos del Instituto, Mariano López Pa- 
checo, José María Molina, Amado Galicia y Ma- 
nuel Molina Herrera, fueron sindiciados de ese he- 


debía conducírseles á la Penitenciaría de la capital. 
Grande era el descontento que esa prisión injusta. 
produjo en la ciudad. El pueblu acude al Pelacio* 
Municipal, su refugio en los grandes conflictos y 
en donde tantas veces se ha levantado la voz enér- 


» 


ción entra en el Salón de sesiones; la Municipalidad. 
se había reunido para interponer sus buenos a 
en tan enojoso asunto: don Antonio Castro y Es-* 
cobar habló á nombre del pueblo para que la Cor- 
poración influyera á fin de que no marchasen á 1%, 
capital los prisioneros, y Estrada Cabrera dirigió 
entonces un telegrama al Presidente de la Repú- 
blica, intercediendo por dichos jóvenes; la respues- 3 
ta favorable no se hizo esperar, y los presos fueron , 
puestos á disposición de su juez natural, quien, en= 
contrándolos inocentes, los puso en libertad. La 
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Memoria Municipal de 1891, refiriéndose á aquel 
suceso, dice: “Al circular la noticia de que dichos 
“alumnos del Instituto debían marchar escoltados 
“4 la capital, en la noche del 7 de septiembre, se a- 
“larmó el vecindario y la Municipalidad deseosa de 
“alejar todo motivo que pudiera alterar el orden 
público y evitar procedimientos arbitrarios contra 
“las garantías individuales en pleno régimen consti- 
““tucional, se dirigió por telégrafo al Presidente del 
“Poder Ejecutivo, pidiéndole la suspensión de la 
“orden que había dado al Comandante de Armas 
“de este Departamento para remitirle con las segu- 


“ridades necesarias á los cuatro mencionados jóve- 


“nes; mientras tanto una Comisión Municipal pasó 
“al despacho del señor Comandante á suplicarle 
“difiriese la ejecución del superior mandato hasta 
“no recibir la respuesta del señor Presidente á la 
“petición que se le había dirigido, y, dicho sea en 
“honor del Coronel don Francisco Fuentes, este 
“digno funcionario atendió la súplica de la Munici- 
«palidad; el señor Presidente tuvo á bien acceder 


“4 la solicitud de la Corporación; el vecindario y las 


“familias de los prisioneros se tranquilizaron; los 
“cuatro jóvenes no salieron para la capital, y fue- 
“ron juzgados por el juez natural, quien encontrán- 
“dolos inocentes de los hechos que se les atribuían, 
“los puso en libertad.” 

Con motivo del aniversario de la Independencia - 
Nacional, se verifica en Quezaltenango una feria 
en el mes de septiembre. Había temores que la de 
ese año diera lugar á manifestaciones hostiles con- 
tra el Gobierno, tal.era la excitación en que se en- 
contraban los ánimos. Muy exajeradas eran las no- 


HO 


ticias que llegaban al Presidente acerca de la situa- 
ción, y de ahí las enérgicas providencias que dicta- 
ba para sofocar cualquier trastorno. El Comandan- 
te don Salvador Toledo [General y ex-Ministro de 
la Guerra] era el Jefe del Cuartel de Artillería y, 
obedeciendo á instrucciones superiores, había dis- 
tribuido sus cañones por distintos puntos «le la ciu- 
dad: Estrada Cabrera estaba informado de todo; 
redobló su vigilancia y dictó disposiciones para e- 
vitar cualquier desorden y hacer comprender que 
las alarmas eran infundadas; pues este pueblo pací- 
fico se entregaba á los naturales esparcimientos de 
los días de holgorio, sin que pensara en revueltas 


que ninguna causa pudiera justificar. Concluyeron 1 


en paz las fiestas de la Independencia; los aprestos 
bélicos desaparecieron y el pueblo prosiguió tran- 
quilaménte en sus faenas ordinarias. Mucho influ- 
yó en la conservación del orden la presencia de Es- 
trada Cabrera en todas partes, y sus acertadas dis- 


posiciones para evitar que por una imprudencia se 


hubiera cañoneado al pueblo y derramado sangre 
inocente. 

Después de haber dictado muchas otras proví- 
dencias sobre policía, ornato, aguas y otros ramos, 
Estrada Cabrera concluyó sus funciones municipa- 
les, dejando gratos recuerdos en el vecindario. 


* 

Uno de los períodos más importantes de la vida 
pública de Estrada Cabrera, es el tiempo que tu- 
vo ásu cargo el Ministerio de Gobernación y Jus— 
ticia en la administración del General Reina Ba- 
rrios. ab: 

El General Reina quiso tener á un quezalteco 


so —1/7— 


en el Gobierno, para demostrar á esta ciudad su 
gratitud y simpatías por los eficaces trabajos em- 
prendidos por el triunfo de su candidatura para la 
Presidencia de la República. 

Designa en primer término al Diputado que de- 
cidió en favor de Reina Barrios el debate parlamen- 
tario á que dió lugar su elección; pero dicho Re- 
presentante rehusó empleo tan honorífico, porque 
prefirió conservar su puesto en la Asamblea desde 
donde podía hacer la oposición á la política del Ge- 
neral, si se apartaba de su hermoso programa, co- 
mo que combatió las primeras facultades extraordi- 
narias que el nuevo Gobierno pidiera, las que fue- 
ron denegadas por la Asamblea. 

Los Licenciados don Manuel Morales Tovar, 
don José María Reina Andrade, don Fabián A. Pé- 
rez y otros altenses fijaron entonces sus miradas en 
Estrada Cabrera, pues Reina Barrios no le conocía 
personalmente. Era á la sazón Presidente de la Co- 
misión de Gobernación y Justicia, y sus honrosos 
antecedentes y los buenos informes que de él se 
dieron, le hicieron merecedor del nombramiento de 
Secretario de Estado del Gobierno que se inaugu- 
ró el 15 de marzo de 1892. 

Al ver á Estrada Cabrera, de apariencia humil- 
de, dirigirse de un modesto hotel al Palacio del Eje- 


cutivo para tomar posesión del Ministerio de Go- 


bernación y Justicia, nadie hubiera podido imagi- 
nar que fuera, en lo porvenir, el sucesor de Reina 
Barrios y tuviera que representar papel importan- 
tísimo en la política del país. 

Al poco tiempo de ejercer el Ministerio, se vió 
que Estrada Cabrera daba marcado tinte liberal al 
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Gabinete, y Reina Barrios se persuadió de su elec=* 
ción acertada y consideró á Estrada como un cola- 
borador leal, activo é inteligente: le dispensó una 
confianza plena, le distinguió con su amistad, y tu- 

vo para él todo género de consideraciones. 

Pero el carácter altivo y orgulloso del General 
Reina y el concepto elevado que de sí mismo te- 


nía, no le permitían recibir inspiraciones de nadie, a 
ni que persona alguna ejerciera en él influencia; sin 
embargo prestaba atención á las observaciones de de 
Estrada y consultaba su opinión en los graves asun- » 


tos del Estado. . 
Las halagadoras promesas de Reina Barrios á la 
Nación, hacían esperar que la ley y la justicia fue: $ % 
ran siempre la norma de sus actos de Gobernante, ¿8 y 
y que jamás sería conmovido el régimen constitu- Y 
cional bajo cuyo imperio subiera al Poder. de 4 
Bien luego habían de comenzar los desengaños. - de 
Convocada la Legislatura á sesiones extraordi- | 
narias, fué disuelta en octubre de 1893 y se procla- 
mo la Dictadura, sin que hubiera grandes causas 
que justificaran la suspensión del orden constitucio- 
nal. Los que están en aptitud de juzgar sin pasión 
las evoluciones de nuestra política, no pueden me-  * 
nos que censurar tal procedimiento y la orden de 
arraigo intimada á los Diputados independientes, 
s1 bien todas estas disposiciones emanaban directa- > 
mente del Jefe del Ejecutivo, sin que nada pudiera 
contra ellos la actitud del Gabinete. En obse- 
quio de la justicia hay que reconocer que la Dicta- 
dura sólo se hizo sentir por sus beneficios al país y * 
por la importancia de las leyes que se emitieron, $ 
que en su mayor número corresponden al Ministe— 


E 
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rio de Gobernación y Justicia, siendo las más nota- 
bles la ley agraria, la de medida y adjudicación de 
terrenos, el arancel de honorarios de médicos, ciru- 
janos y farmacéuticos, la ley de ¿imprenta y la que 
establece el divorcio absoluto, la más trascendental de 
todas. 

Estrada Cabrera pensó en retirarse del Gobierno 
ese año; pero no podía hacerlo, porque partícipe 
como era de la dictadura, tenía compromisos so: 

unos contraídos con el Presidente y de la Na- 
- ción, que no le era dable abandonar sin responsa- 
bilidad de su parte; y cómo no había de tenerla y 
rande, dejando á su patria á merced de una Dic- 
jadura Militar, él que debía contribuir á salvarla 
lel escollo, hasta rendir cuenta de sus actos ante 
a Representación Nacional. 
La Asamblea Legislativa de 1894 dió su aproba- 
“ción unánime á todos los actos de la dictadura. 
- Grande fue la labor de Estrada C. como Minis- 
1, tro de Gobernación y Justicia, según lo demues- 
- tran las extensas Memorias con que anualmente 
daba cuenta de sus trabajos á la Representación 
Nacional, pues esa Secretaría de Estado es quizá 
“la más laboriosa del Gobierno. 


a E o* 
La cuestión de límites con México estuvo á pun- 


Gto de causar un rompimiento entre ambas repúbli-' 


nd 


cas, y contribuyó también eficazmente al arreglo 

- honroso para Guatemala, con que se puso término 
á dicha cuestión. 

% . 


E ; 
En 1895, Estrada Cabrera se encontraba en Que- 
+ zaltenango, en uso de una licencia; un periódico de 


e 
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1 Ma pitál que se decía semioficial, le diriiió algu 5% 
nos ataques injustificados. Al regresar Estrada á 
Guatemala, el Presidente había partido para su fin- 
ca “El Salto”. Estrada, guiado por sentimientos de 
exquisita delicadeza, no Ocupa inmediatamente su 
puesto en el Ministerio, sino quese dirije al lugar 
donde estaba el General Reina Barrios, á quien 
manifiesta sus deseos de separarse del Gobierno, 
pero el General le repitió nuevamente cuánta era 
" laconfianza que en él tenía, y le hizo desistir del 
propósito de presentar su dimisión. Mientras más 
daba á conocer Estrada sus deseos de retirarse de ye 
Ministerio, mayores eran los testimonios de simp 
tía, consideración y confianza que recibía del P a A 
sidente. 3 
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Llega el año emata pla de 1897. Muchos cree 
yeron de buena fe en las solemnes promesas del * 
General Reina Barrios, de dejar el poder á la expi--. 
ración de su período. :d Pa 
Algunos creen que Estrada C. inspiró á Reina +. 
Barrios los actos que dieron por resultado la pró- 3 
rroga del General en la Presidencia. No es cierto 0 
Reina Barrios ambicionaba su continuación en el: 58 
poder y puso los medios para conseguirlo. Honran y ra 
- 4 Estrada C. los pasos que dió para evitar la dicta: AM 
dura, Un testigo presencial y persona fidedigna nos Y 
ha referido haber oído de Éstrada C., estas ¿pala- 433 
bras, á propósito de la política del General Reina. 

Barrios: “Abrigo grandes esperanzas de que no ha: 

“brá dictadura; trabajo con empeño por evitarla, y 
“el General Reina me ha dado su palabra de honor; 
“pero estamos divididos en el Ministerio. Se cree 
3 
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+ “que yo influyo en el ánimo de algunos Diputados 
“para que no asistan á la Asamblea; existen en el 
“Ministerio las comunicaciones que se hen dirijido 
“con el fin de obtener la asistencia de ellos á las se- : 
“siones, para que no dejen de celebrarse por falta 
“de número.” 

Sin embargo el General Reina declaró disuelta 
la Asamblea y asumió los poderes de la Nación, y 
=  comolo participó á las Autoridades de la Repúbli-. P 
- Ca, por circular telegráfica que les dirijic en 1.% de . 
+ Junio de 1897. Lua | 
( No hubo ¿decreto emitido en Consejo de Minis- 

os, que disolviese la Asamblea y proclamara la 

dictadura. Reina Barrios por sí y ante sí se declaró . 
ictador. Disuelta la Asamblea, Estrada C., obe- ys 

. — deciendo á instrucciones del Presidente, invitó á -; MY 

“4 — varios Diputados:para hacer una excursión á Puerto 

"Barrios. Algunos le han censurado este acto; pero 
juzgandolo imparcialmente, nada tiene que menos- 

- cabar pueda la honra de Estrada C. como funciona- 
rio público. El no hizo más que cumplir una dispo- 
sición del Presidente, comunicándola a los diputa- 
dos. Los mismos diputados lo comprendieron así, 

“ como que ásu regreso del Norte, la mayor parte . + + 

de ellos visitaron á Estrada y no á Reina, y los vi- 

mos departir amistosamente con el Ministro, refi- 

riéndole sus impresiones de viaje. 

+ — El Gabinete de Reina Barrios no tenía libertad | 
de acción, y aunque Estrada no estaba de entero 
acuerdo con algunos de los procedimientos del Pre- 
sidente, continuaba en el Ministerio porque creía 
que su presencia en ese puesto, influiría para que, 
no fuesen tan graves ni perjudiciales las consecuen- 
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cias que traería al país el cambio operado en la po- 


lítica. 
A los pocos días de haber estallado la Revolución 


de Septiembre, el General lo envió á Costa Rica, 
como Agente Confidencial cerca del Presidente 
Iglesias, y Estrada desempeñó satisfactoriamente 
su misión. A su regreso á Guatemala manifestó al 
General Reina su firme propósito de dejar el Mi- 
nisterio, y, la renuncia de ese alto puesto le fue ad- 


mitida en diciembre de 1897. Vuelve á la vida pri-. 


¿vada y se consagra al estudio. 


a y 


Informado de que muchos de sus amigos sufrían 


en el ostracismo por haber tomado parte en la o | 


volución, obtiene del Presidente salvoconductos, ¡A 

así fue cómo un número considerable de revolucio- 

narios volvieron pronto al país. 
e 


Por la trágica muerte del General Reina, ocupa 


Estrada la Presidencia de la República en el con- 


cepto de Primer Designado. Comienza por salvar 
al país de la anarquía que lo amenazara; pone en 
libertad álos presos políticos; abre las puertas de 
la patria á los emigrados; abre también los estable- 
cimientos de enseñanza, en mala hora cerrados por 
un Gobierno tiránico; al subir al poder da un mani- 


un fiesto en que traza su conducta como Gobernante, 
ócumento notable que pasará á la historia, y dicta 
Otras disposiciones que inician una política des repa 


ración y de justicia, afrontando una situación di íci) 
y erizada de obstáculos que ha sabido vencer con 
gran habilidad y energía. hi y" 
Sus honrosos antecedentes, su claro talento, su 
ilustración, sus conocidas dotes de administración, 


> » 
los importantes servicios prestados al país, hacen fi- 
jar las miradas de los guatemaltecos en el señor 
Estrada Cabrera, y lo designan como candi— 
| dato á la Presidencia de la República para el perío- 
+ do de 1899 á 1905. 

Una inmensa mayoría se pronuncia en favor de. 
su candidatura; órganos autorizados de la prensa la 
sostienen; se fundan clubs de propaganda en toda 
la República, y los trabajos son tan activos y bien 
dirijidos, que se obtiene el triunfo más completo, 
cOn una cantidad de sufragios como ningún otro* 

Presidente de Guatemala los ha obtenido. 
s e : 
+ Estrada Cabrera está dotado de poderosas ener— 
- glas; se encuentra hoy en la plenitud de la vida y 
en el zenit de su carrera como hombre público; su 
Gobierno hará muchos bienes á la nación y realiza- 
- rá grandes progresos. Así lo deseamos, y hacemos 
pe votos porque el lema de su Gobierno sea: 
* 


3 >. ¡OrDEN, Paz, PROGRESO Y LIBERTAD! 


Y D. Polanco, hijo—6. A. Polanco. 
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